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M a n c h e t a , , 

Andrés González-Blanco, el prestigioso lúcralo y 
culto crítico ha permanecido unos días entre nosotros. 
Altamente honrados con la visita del joven novelista 
liemos procurado atenderle como á huésped insigue y 
nos ha complacido en extremo verle contento ;í nues
tro lado. 

González-Blanco guarda para Ciudad-Real sinceros 
afectos, ya que en esta población pasó días de su in
fancia, de los que aún recuerda rasgos salientes, que al 
evocarlos junio á nosotros, nos ha parecido mayor el 
entusiasmo y la simpatía que por él tenemos. Antiguo 
colaborador de VIDA MANOIÍ-OA hemos podido agrade
cerle que una de sus primeras visitas haya sido para 
nosotros. Con detenimiento ha querido conocer los 
talleres, habiendo hecho elogios del fotograbado y 
alentándonos cariñosamente a proseguir nuestra labor 
cultural. 

Mientras descansaba un rato en nuestra redacción le 
hemos oido hablar con hermosa sencillez de su obra 
literaria. 

Es sin duda alguna González-Blanco el escritor que 
más joven ha sabido consolidarse un justo prestigio en 
el mundo de las letras, sobre todo en su labor de sin
cera crítica. Asimismo es también dé los más laborio
sos, uniendo a su trabajo diario en el periódico su in
tensa obra literaria de libros y revistas. 

Sin embargo, agrada en él la afable sencillez que no 
parece corresponder a su renombre, pero que le hace 
ser más admirado. 

A los que hacemos VIDA MANCHIÍGA y acudimos ani-
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AiidrfiB González rodeado de alfltmos redactores de la revfsía y periodistas locales 
en nuestro lailor de fofoyrado. 

Fots. R. Pérez 

Kl insigne critico on nuestra redacc ión, viendo algunos cloradla-
ros do la revista v do cuya edic ión mostróse satisfechísimo. 

mosos al palenque de la lucha, nos ha instado para 
que emprendamos una labor de literatura regional, re
sucitando elementos perdidos y procurando crear otros 
nuevos, recabando apoyos de entidades y corporacio
nes para realizar el logro de lo que tanta falta hace, co -
mo es esa obra de cultura. 

Esas palabras y esos alientos suyos han reforzado 
nuestros anhelos, pues nuestro propósito siempre ha 
sido el de laborar para nuestra querida y amada re
gión. 

Con estas líneas testimoniamos nuestra admiración 
al literato insigne, que además cuenta en esta casa con 
un sincero y leal afecto; al admirable novelista que 
también siente cariño a este rincón manchego, evoca
do más de una vez en sus novelas, no con propósito de 
ridiculizarlo sino admirado de la sencillez provinciana, 

del ambiente tranquilo y en calma, 
de las horas lentas, que si llenan 
monotonía y tedio los ánimos febles 
invitan también a la meditación y a ' 
trabajo en el recogimiento si"enciiíS<£> 
de su vivir. 

Quizás por su sencillez, por 
afabilidad, por su corrección, ( W 
sus cariñosos alientos deje Gonzalo" 
Blanco entre nosotros un grato r^' 
cuerdo que estampado dejamos e a l 

esta página para que perdure a t^ 1 ' 
vés del tiempo. 

También nos ha visitado con ^'E" 
drés González-Blanco nuestro que* 
¡ido amigo, antiguo redactor-jefe&e 

la revista y paisano nuestro Jul'* J i 

Morales Ruiz, que triunfa con sus re
levantes dotes literarias conquistar1' 
do un puesto entre los periodista 
madrileños. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vida Manchega. 20/9/1919.


